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ik que fió sabes á cómo cuestan las pelotas finas de
©'Modesto Sáinz? ¡Áidncapesetas cada una!

—¡Y se liamaí.. Modesto! ¡Pues si se llega á llamar
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i.-.que'-puede estar sofocadito y se va á aca-

v veo con
•*_.

jEllibro se titula Prosa ligera, está ilustrado por Pons y cuesta
baratísimo:' Si con todos estos antecedentes no lo compran uste-
des, juro á Dios que sufriré un triste desengaño.

--' ¡Tengan ustedes piedad de mí! \u25a0

¡Hombre' ¡Un libro de Pepe Las orna:! ¡Cuánto me alegro! De-
seaba yo que este ingeniosísimo escritor y compañero mío de El
Xpiparcial reuniese en un tomo sus deliciosos artículos, y *'alegría que acaba de publicarlo.

Luis Taboada.

LÁ PECADORA

Cayó en los brazos~de su amante Luisa,
enamorada y ciega... .
Se supo aquella falta... y ¡está claro!
la condenó la sociedad entera.
Dios dio á la carne el apetito loco,
y el deseo que engendra
un sin fin de fantásticos delirios
v:,una-'nerviosa é impaciente fuerza;
mas luego el hombre sujetó á sus leyes
la:ruin naturaleza...
Faltó.Lulsaá este código ridículo,
y-el.ncciódribunal dio su sentencia. .
&_-otra TB.q-jer al fango y al desprecio
-jn'-que'le sirvan lágrimas ni quejas!
').-.' . ..';": II

."• Tné madre... Desde entonces, por un lado
tuvo 1 - sorda guerra
'del mundo", y por el otro la sonrisa.

\u25a0-. de -nn" -ángel. Se olvidó de la primera... — ¡Qué-escándalo! mil bocas murmuraban. .
-Pero uña/, la más fresca
'jK^é~ rosada, la de más dulzura,
i-^más béltetambién... la más pequeña.
'V-.juGtándoss.'á.la cara de la joven
Y^-Mgmáf-.'.AcQn torpe lengua- rhurmúrr.ba... ¡y el niño aquel vencía

•tedo-u-n mundo de hipócritas miserias
que ea esa carne, al parecer tan débil'
hay siempre más poder que en un atleta!--;• - •: ÍII

no importa dónde...sangre.

l?_l_cio.— Miniatura, cor Sinesio Delirado.-— Cuadro dé üéne'ro. DO'r Ale-

GRABADOS: Péi&tárismo.-^rSé rvieio de c.mpa_a..—Añonaos,,por Cilla., -"-

—¡Yo quiero una tiple, yo quiero una tiple!
-Que es lo mismo que d/igo yo,"sin. estar loco precisamente.

."en tre. ios 'c-uaj-c . figura él do Uiía 'señora que tój'd 1'domicilio -conyugal con: fines-siniestros..
. -El esposo-id ürmaclodio-parte á la policía.,,, que ?¿^z_%& m _
\i__tj^^^ofa^oj£i^0 _|^ip&, §£$'fiu dio'-cbn eíjá: e^las't^.
ta.-del :Espirita #auto, -donde-se disponía á comer.uu¿panicillo
francés,; mojado en agua¿dc:Vcgeto. ./- 'A':' %^

\u25a0 hacc'r^ desgraciádmele dijVol esposo-.aríebatán
dolé.el panecillo. i C4-,.'- ' - "

—¡"Voy _ morir!— ¿Por qué?- - - -. -..-,

—Porque estoy celosa.
—¿Celosa de quién?
—De la lavandera.
Costó Dios y ayuda convencer á aquella infeliz de quesus-celos

eran infundados, y aún hoy no ha desistido en absoluto de sus pro-
pósitos. El calor continúa excitando la mente de aquella mujer
de suyo volcánica, y anoche se la encontró su marido, detrás de la
cómoda, tratando.de abrirse una vena con un trinchante.

Bueno sería que la autoridad estableciese un servicio de man-
gas de riego domiciliarias, para ver si. regándonos, se nos qurSP
ba.est#;eálor interno que nos enardece. De otro modo, no sé
adónde'-i. emos>"parar con esta temperatura y con estas zarzuelas
fosfóricas'que-ahora se estilan.
"Xoche» pasadas, y durante la representación de una obrita de

esta clase, se volvió loco un caballero y comenzó á pedir á voces
que le dieran una tiple para llevársela á su casa.

Dicho se está que no se la dieron, y el hombre gime hoy en
Ja sala de locos del hospital provincial, repitiendo incesaníe-
mente:

¡Cómo están esas horchaterías, cielo santo!
Los vecinos de Madrid sudan Ja gota gorda y se entregan á los

refrescos, para calmar La excitación de la.sangre. :-J
Todas las mesas estáífíbdíTpadas. Ante una se sienta un caba-

llero gordo, con pelos, de. <ofreTboti_es'blancos; La pedido gran-
de de limón y grande ck.«erve_a. y se . o bebe todo en .los veces.En la mesa inmediata tres -señoritas ojerosas toman agua de na-ranja. Un.matrimonio con perro ocupa la mesa de al lado; la se-

ñora coge'un poquito de horchata en la punta de la cucharilla", v
se la presenta al perro diciéndole:

'\u25a0nToma tú, cielín.
El esposo replica:.
•prNo se'la des aún

tarfar
E% una ni.ka.cW rincón haVun joven IáBgui-0¿TestÍdo de ne-gro-; que llama ái'á.horchatera y lo pregunta:/ \u25a0 -:
4-¿Hay cebada'?- J;"

\u25a0• -5-&1. señor

"-. Paies tráigamela usted;..
—¿§fda? ¡JJJ//J&'.

i;''"/- - i
—¿Quiere usted, paja?
— ¿CómQ? ..^~.. V\ V-^'J' " - ?.•\u25a0-' - . "'<•"'
—rPara sorber la cebada.':_. .- .. J. ;."

necesito. \u25a0\u25a0 Y J -•\u25a0";'- -_P t:".-/''"":\u25a0 : -,.-'. •
Wtffco suspir^^^oj^freiíte ea las manos: de¡pué/saca

unretrato^lo :>ésa.Esél.dela;múíeramada, ' *
En *<pel momento.el perrito/^^fcrf'iadrar desesperada-

t_^J°I!n^t^ 1_Íf¥^P^dirigiénáo-fe al señorito enlu-do -tenga usted la bondad de no mirar'al perro con insisten-cia, porque s£ alarma. . ..- - ;• . 'u&ibten

Es un aniya muy susceptible-añade el espósode la señe-ra, -y en cuanto le-miran.se figura .que tratan de faltarlebi se ofende, que se.ofenda-murmura el señoritoni^elelie! 0 **"f >̂ *fff f̂allero po¿

iJn ff0Sf. tratrl de C0^^erle, lPer6 keiogo por lajra. haleva¿~

*£Pierde el equilibrio,yende^¿^^í
l_o.« demás parroquianos se alarman v .!>,..„_=. i i --ridos: el horchatero acude con el «c"l!o .S dC"P^

terpone entre el amo del perro y el rito *" ° PM— Déjelo usted—dice éste.—I)é.elo r.tr_ _ '^% '-
:

•como a.=í. mi existencia es un martirio "° ™*r%
.- .Entretanto, el perro.-con una nata ereo-.d^-. .rv, . . . " JYdos y muerde á todo el mundo. - ' ™ f8"3** aul1^

Se encontraron las dos.

MADRID CÓMICO
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y echando al punto fuera
el pecho aquel donde su ciego amante
reclinó, harto de goces, la cabeza,
atrajo; al niño, que cesó en su llanto.:.".
y mamó con tal fuerza,
que la sonrisa de la hermosa joven
"bró-ó entre un gesto.de dolor envuelta.

—¡Dios está en iodaá'partes!-

la mano ardiendo por la fiebre y seca...
sintió en el alma-la profunda-an'^éstia;,
que causa la miseria _ A::' : ;"' --.
cuando implora al que pasa^. y ¿ntre andrajos
un niño medio muerto le presenta.
—;Qúá tiene?—preguntó. —¡Pobre angelito!
Y la mujer cor _e;tá:- \u25a0- r"*:. -— ¡Hambre, señora! Como.y'o.la sufro,
muerde en mi pecho 5,' perC-íi/da encuentra!
¡Oh! si pudiese convertir eri:-leche
la sangre de íniS-venaS, '.;.--- í- '\u25a0
¡qué placer él morir, viendo á este pobre
mamar mi vida entera! 'Y "
Y mirando hacia arriba como-loca,
murmuró en'son de queja:
—Si hay un. Dios qué no olvida al pajarillo,',
¿por que al ángel que muere no recuerda?

LA MENDICIDAD

.A.primera vista, el Quevedo verdadero no se parece al de doña
Emilia... pero mirando bien, y sabiendo leer entre líneas, y ríjft-
rir los productos del ingenio maduro á las raíces que en él cora-
zón y en lamente juveniles .debieron detener aquellas grandezas..'.'
se penetra en el alma del gran satírico y. se ve que valió, aun
como idealista y soñador, más'de lo que la* Pardo piensa... v más
que esos bohemios _ quien ella concede más lirismo v facultad'soña-
dora.

¡\ pensar que en poco estuvo que la Sra. Pardo Bazán escri-biera nada menos que la Historia de la literatura espauoM Afor-
tunadamente no faltó quien le advirtiera en tiempo v con circun-
loquios que no debía meterse en camisa de once varas...

A Quevedo le trata con excesiva confianza, casi con desdén, vhasta con cierta ojeriza que muestra esta señora (tan discretacomo sosa, en cuanto artista) contra todo lo que sea chiste, sáti-ra, agula y salada. De buenas á primeras niega ál gran D. Fran-cisco-idealidad, ensueños, primeras materias poéticas, en suma.
Es decir-, se va D. a Emilia al extremo opuesto.d.e la falsa ideaque Florentino Sauz nos ofrece en su Quevedo romántico, humo-

rista... en plata, absurdo. ".. '-.. ';*\u25a0".'
_

\u25a0 \u25a0\u25a0\u25a0'

Dígalo si no su última conferencia acerca" de los franciscanos,
en la cual, segán los peritos, hubo sapos v culebras...En cuanto á &u-San .Francisco de Asís... xa. lo diré algún día
también. * • - -

D. a Emilia es muy aficionada á la erudición barata, de bazar, v
de vez en .cuando echa su cuarto á espadas en peí iacrudas-mate-
rias históricas.

Lá cual ahora le anda eon los- huesos -á Quevedo, con-ocasión-de examinar un libro publicado hace seis-años por un franceí. de'-
'Xo osa

¡Qué serie de errores y de horrores morales y jurídicos!
Si .estuviéramos en aquellos tiempos en."que ..D. a Emilia y yo

nos carteábamos, ¡qué de cosas le diría por tamañas atrocidades
éticas! '--¡Tapa, tapa! . . - '-'

-.8 *

Por último:'veo en el núm. 18 del Teatro'Critico una afirmación"
que aire; parece una gran herejía -_i_oral: según D.a Emilia, el-•£..- ¿ritor ehtaJ menos obligado á la abnegación, á la caridad, que otras
personas. D.a Emilia cree que la caridad puede ser objeto de una
profesión especial, y que las personas que tienen por oficio la
caridad están más obligadas que nosotros7 los" demás, á "ser cari-
tativas.

Cl.AUÍN.

BUSCANDO EL NIDO (l>
FIACRO'YRÁYZÓZ.""

Que vayan los desgraciados
á vivirbien y tranquilos

\u25a0\u25a0_ todos esos asilos -.- ""

que hoy están desocupados;
. ,que se cumplan sin tardanzas,
porque á todos nos convienen,
los mandatos que previenen ' •

las Samantes ordenanzas,
con lo cual ganará .mucjy..-"

la villa que rige Boih'ipp. ' '\u25a0'.
y dirán al verle en coch.J;- ¿ : .
—¡Como alcalde es;-un es'iiich..A.

Basta ya de tolerancia
y acabe esa exhibición, ' "

que en.lugar de compasión-;
nos inspira repugnancias -: .'\u25a0',

y los ojos-repugnantes.:
Ni eso» pobresdesgraciados

que enseñan, casi escondidos,
medios brazos carcomido;. ":

que.parecen embuchados. .-\u25a0.

No oiremos ya aquella eterna
petición, que nos contrista,
del que le"falta la vista'
ó el que le falta una pierna,

ni veremos ya más.'yeces1,
en carricoches hundido"»,-. '£.-., .
contrahechos impedidos--'.'-
enseñando desnudeces.

'"' 'sino porque l)ay miserables
que nos refieren sus penas
presentándonos escenas

- bastante desagradables.
- Ya no pedirán por Dios

esos..seres infelices
que vemos con las nances

partidas por gala en dos.
y las caras muy tirantes

-..y.los.cutis relucientes
..'y-lar manos indecentes '- \u25a0.-.

y mandara retirar
•á esas gentes pordioseras,
que obstruyendo las aceras

2 nos detienen al pasar.- ' -- Si yo aplaudo-esta medida,
no es porque sea enemigo
del desgraciado mendigo
que procura por su vida,

Los diarios principales,
haciéndonos un favor," '
publican ;las nuevas--or-
denanzas municipales,

y en ellas," con éher-g'ía
y sin más'- contemplaciones,
se dictan-disposiciones' •

.contra la-pordiosería.
-^Gracias á Dios bondadoso!

"'¡Por fin llegó ya el momento
de*-que nuestro ayuntamiento
hiciera algo provechoso,

IF.A.XjIQTJE

. Nueva Teatro Critico.— Año -II.—Núm. 18. . -'. * .
Resumen: Nominativo.—Ego. .''JJJ

-...'. ._. - Genitivo.—Mei. "' J. .-'
*: . Dativo. —Milu.' . . ' .. ..- •"-Acusativo. —Me. '- • . -.-

Vocativo. —(Carece.pero va loinventará-D.. 3 Emilia:)
Ablativo.—Me. \u25a0" " P.J-'' ~ *x<<- "^'-J._

__
-. E. la. quc_es tan bien hablada, ¿por qué sigue al vuígo en eso de
..llamar éxito ál bueno exelúsív-imentc^í^so cree-que se puede-de-
cir que'nn-drama tuvo mal éxito, lo mis-mo-aue se puede decir.que
le tuvo'bueno? "' "

-_ ._ _.
Pues siendo así. ¿por qué dice en el número 18 de su Teatro

._. - -• ?. - - - - - •
•>.->\u25a0. '\u25a0''- \u25a0?\u25a0'

¿No le parece á la Sra. Pardo Bazán que no se dfb-e" contri-
buir á sabiendas á torcer y menos a enipeaueñecer eb sentido- de
las palabras? " ."-."*'' v /.- ; .

Vieron innumerables habitaciones
de diferentes precios y condiciones,
bendiciendo sin tregua por el camino,
la hora en que conocieron á Palomino

\ieron cosas muy raras en^su tarea':
cuartos con "la cocina "ski -chimenea,
otros ccn muchas piezas en sitio 'escaso,
siendo, además de chicas, todas de paso;
otras con cierto asiento sin tapadera
y en un-salón. á modo de rinconera;
otros tan sumamente bajos de .techo,
que no cabía un niño de pie derecho.
y otros, en fin. con fuentes en la escalda

En vísperas de unirse Dolores A-lba ,"
con Manuel Palomino, que era una jaalva,
se marchó con su madre la pobre cilla
á buscar, recorriendo toda la viij¿,
un-, cuartito mudesto, pero decenté,
donde pasar los días alegremente.

(i. Del Loro Guasa visa, próximo _L publicarse.

Critico (p. 87) que el drama de Selles tuvo éxito completo. Teneréxito completo ¡es salir completamente, y nada más. y el Garbanzonegro ¿ por ejemplo: también tuvo un'éxito .completo: un éxito
completamente malo.-- •:. ".;--

Si D." Emilia habla así. ¿cómo .van á hablarlos rdfá? del im-
presionismo?

!—dijo Luisa,

* *En otro número de su' Teatro decíaD?Emilia, así en crudo, que-
so había descubierto qne_£7 alcalde de Zalamea no era de Calde-'ron, sino dé-Lope. -- .. . .... ; ¿.a y- Y

Tanto valor doy á las palabras de ía ilustre escritora, qué ape-sar de saber yo lo que había en el asunto, para mavor secruridád'consulte con persona peritísima y... claro, lo que vo decíaT-.lo que
sabíamos todos sin que D.a Emilia lo descubriera v lo dijera de
modo tan crudo y en rigor inexacto v muy alarmante. JCt-alcaldede Zalamea, el gran alcalde que todos conocemos v admiramos/es... de Lak.erón. Lo que. hay... es ló que sabíamos casi todos: quel.ope también tiene su alcalde de Zalamea, que según Menéndez vi elayo nveh_ ha leido, no ljega nicon cien le .ua's al mérito de la
joya calderoniana, aunque.es obra recomendable, v en la qne-va
aparecen bien dibujadas las principales figuras. De modo que'.Japenas hay diferencia entreda realidad, y la afirmación cuasi es- '
caudalosa de I).' tEmilia.- _:... - _

«-•

,. -

—
3

JY ál ver Dios aquel cuadro, desde el cielo,
;con alegría extrema
•le dijo á-un santo que á su-lado estaba:-' -\u25a0 —-.
—Mira un momento allí... ;Qué santa es ésa?
—¡Una gran pecadora!...—¿Pecadora?... \u25a0-" '
Y con su augusta diestra
bendijo Dios-.á Luisa, y dijo: —¡Bueno!...
Me ha parecido santa... ¡y santa queda!...

Luis de Ansorena.
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Yse dispuso á cumplir como era dehido.su difícil
misión. "
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Pasaban horas... y nada.' -o£°í_-f^CÍa García se quedó
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Y pasaban más horas... y nada tampoco. • Gomo la calma"del espíritu trae el sueño enseguida
García estaba ya si se duerme ó no se duerme... Cuando le pareció oir un rumor lejano.
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Ei buen García echó b, correr inmediata un
municó la desagradable nu*va al retén mástrazas se acercaba á todo correr un gruí

mto de caballería.- \u25a0'-'
•---'•' •'

Ko cabía dnda_ él rumor era sospecho:, o. por las 1
•destácame]
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Del cual se destacó un indiv. __uo -jjara eomunicarlaI campamento.
Dieró tuse las o^e? e¿SíffÜ Í0S ci*co .cuan-

tos toda la tropa &&*»f" «^
Bonete le recibió el jefe de lá brigada con el humorque es ue suponer.

De la cual efectivamente ásacesdíó £ la carrera u.
tiar_ ¿e cerdos, que, sin p .rdés, así se iiasj.au.

Afortunadamente empezó _ clarear y con ia aurora
su__entaros \^ probabilidades derechazar víclorios-a-
mente s.1 ¿t:-. migo, qas i juzgar ix-rel ruido debía apa -
recsr da un momento á -tro sobre la colína inmediata.

'^^?M3y \u25a0

CIÓ De CAMPANASER

mi-
lidil /

//
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•
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Conocida la proximidad del enemigo, se organiza. Y de cada retén se destacaron los correspondientes
ron al llegar la noche, como era natural, los retenes de escuchas,
guardia. .



—Esta noche
nos habernos divertido.

Eduardo de Palacio

deslio 1 £^fiU estríl _s d. '" S —°*
™etáli^de loa arreos y

?nf_l. Í • • l31-10tecma en- movimiento con los radios-de las
9^ deSr*df fe la guardia

pecho de Ha _______»£_Tí** C iPañ °l6n de Manila ««• *****e]

mímete a on ln_ v_i.ll»;-- j 1UIÜUtiao. Ia mas española de casco;

di>^^qao^_^Í5 • _ TS; dímáS^ da al conjunto de tintas:pórTrand^nch^^ri l^üffti¡M.T '^j™*^
no se desvanece... oI1"e°' iris- <l»e anda, se desequilibra, pero

¿Á Mí, QUÉ?

.. : Alejandro Larruí. iera.

—Si te quieres salvar (me dijo el cura),desecha esa mujer de la memoria,
que la pasión impura
te cerrará las puertas de la gloria;
y escoger es preciso
entre tu amor fatal y el paraíso.

Dura es la condición. Yo soy cristiano
temeroso de Dios... y del infierno,
y capaz de un esfuerzo sobrehumanopara librarme del castigo eterno.

Pero ella es mi ventura,
remedio y lenitivo de mis penas,
da el alivio á mis horas de amarguray premio justo á las acciones buenas.Con ella pierdo el cielo prometido,
sin ella ya no hay gloria ni consnelo...
¡Pues no lo pienso más! Cielo por cielo
me quedo con lo malo conocido...

Sinesio Delgado.

CUADRO.DE GÉNERO

¡A los toros! .. ¡Corrida de bene _er-n. ._• ir • .

Snaje de la pluma píídfi'fe £íd¡^.£E ti __t

—¿Nó sabes, Nicanor, Ib que he pensado?Que al cura del lugar le regalemos
?

TltVT tmChaS qae has Pesc*d°,} asi le pagaremos ..-
el favor que nos hizo el otro día.- xo opino de otro modo, Baltasarmacho mejor sería
que mañana otra vez á pescar fueray se le regalara
todo lo que pescara. ...
Porque d'e esa manera
quedará del favor recompensado
y con sola una trucha, ni siquiera
tendrá para un bocado "

Además, ; qaé demonio! es unabr_™

EN EL CAFÉS
- -•=>.v&^>o.

- y en las extremidades de la portera. -
Después que á veinte cuartos subió Dolores

para encontrar el nido de sus amores,
mientras pasaba el novio muy malos ratos
comprando en almonedas muebles baratos,
vieron con papelitos en los balcones
una casa en la calle de los Leones.

Bascaron ante todo la portería,
y la portera dijo que no subía,
porque estaba en el cuarto su hija Rosenda
y ella daría informes de la vivienda.

Subieron las señoras, y en un momento
vieron un espacioso recibimiento
y un comedor alegre y una gran sala
y luego una cocina que no era mala.

Todo les satisfizo, desde el retrete
hasta la hermosa alcoba del gabinete.
Pero aunque registraron la casa entera,
no hallaron á la chica de la portera.

Sólo vieron que estaba (y esto es lo grave)
cerrada la despensa, pero con llave.
De la puerta buscaron una rendija,
tan curiosa la madre como la hija,
y dentro del cuartucho ¡cosa estupenda!
in/raganii cogieron á la Rosenda.

¡Pero lo que las puso fuera de tino
es que estaba en los brazos de Palomino!

Juan Pérez Zúñiga.

—Que es de Colón, señorita,
y les va á caer de fijo.
—¡Granuja!

— Que cae.
—¡Canario!

—Que está cayendo... ¡Qué tipos!
—No le mate usted, que debe
dos pesetas á un amigo.
—¡Chulos!

—¿Esa señorita
ha picado en los novillos
por una casualidá?
Me parece haberla visto.
—¡Socorro! ¡Favor!

No hay que confundir las clases,
que no son todos lo mismo;
cafeses los d= los barrios,
no donde está el señorío
sino donde vive el rumbo
vamos, el Madrid más fino,
pongo por caso, y digamos...
la Cebada, San Francisco...
porque son cafeses libres
donde se conserva el tipo.
—La última novedad
en corbatas, señoritos.
—Présbite, vista cansada,
periscópicos, cilindricos;
buena gafa, bueno lente,
cristal de roca legítimo,
fin glas de Bohemia

—Boquillas

— ¿Qué pasa?—No ha sido nada, un suicidio;
uno que entró, llamó al mozo,
pidió un bisté, queso y vino,
un cafe, media de abajo
y un cigarro, y se dio un tiro.
—¿Antes de tomar?

dro que ofrece este pueblo madrileño, que sabe reir y disfruf .en una tarde lo que los demás de Europa en un año!../
Por Dios, que si no eres flemático y en/tus venas circula sagrc cípañola. has de encaramarte á la imperial de un cocho _¿

quieres disfrutar de un hermoso diorama... Púnese en movimienf 1

el carruaje: al primer vaivén experimentas algo do mará- .diriges la vista aquí y acullá y el exceso de vida, animación 11color te hieren la retina: el ruido cae en el tímpano como si á d' -"tancia escuchases el estrellamiento de un enorme salto de a°_i \%.El ómnibus enfila ya frente á la calle de Peligros: miras _ lod-wrde la de Alcalá; el declive pronunciado que ofrece su vasto arroflse te antoja así .como un monumental juguete de esos mee .ni * °formados de una caja de doble fondo en cuya superficie corroíunas tiras do tela y enhiestos en ellas, gracias á la cola una 1°""pie hilera de soldados: la diversión consiste en que, moviendo t"'"manubrio colocado al dorso de la caja, esos soldados van unopos del otro y nun'ca—con gran asombro de los niños—IrobierM
ni se interrumpen las filas: aquí no se trata de soldados de madVra, sino de unos cuantos cientos de vehículos de todas clases v f_mas, que atestados de gente van camino de la Plaza Visto.

1"

distancia, parece que por la afluencia van á chocar unos contV.otros;-pero no abrigues tan triste presunción: los tranvías de lasentas repletos de gente, las calesas, mañuelas, simones fcar .ñas, ttlburm, ómnibus, carretelas, diligencias yriperts, marcha»a gran velocidad y sus cubos pasan casi rozando con fos del «Srrüajeen qne te hallas sin que so origine nin .una hecatombeSi el mareo no se apodera de tí, dirige la mirada á las aceras v-,a través de las copas de los pinos que las flanquean-columbrarán
el amontonamiento de personas que, rebasando lo ancho de í.acera, se extiende desde la entrada de la calle hasta su art.«Swpuerta, cuya mole te impide por el momento verx . más _S?21_I Senté v«a a los toros; parte se desparramará por Recoletosparte por el Retiro, otra seguirá hasta la Plaza, se internarán!e la o tenderá sus reales en los yermos campos que fcTrcundan
? _?__*_] ¿r. e Frrd<!í á ffl0S merend^os y fonduchos dé las Ye. -_ __\i líñ CT ílt-C° deS- le que n0 P°drás *P«»i« detalladamentey asi no pueden impresionarte tantos y tantos rostros femSs| palmitos seductores propios de la tierra por la que D os robó eluego del sol para encerrarlo en los ojos de sus Imrmosa WjE

icí__ .^ prcludiossinfónicos,«crescenaos,» notas «pianissimas.». acordes broncos t___ ]_gamma de un *agn* Joco produce la muchSumbíe^aúnense eheste concierto,el-trepidar de las ruedas los-rc«t _ll._r'. ul JLJgritos y risotadas délas pandill as d. -'ni. JJS? „d0S) las í#
feriales de los ómnifffehÍSkl^ g^^
¿ iioiar esta tarde.» el monótono e incesante rum rum nrodn'rid_por el trasegar de la muchedumbre: los silbidos dé los mavoralS
___M__X*_'" •"""\u25a0 «•« ••"» \u25a0' *. .

para puros y pitillos,
gemelos, pendientes, dijes,
jabón de lechuga rico.
—Ahí van las tres mil pesetas.
—Mira, lárgate, chiquillo.— Que les va á caer á ustedes.
—.Dale!

—No. lila;
después de haber concluido.—¡Ah! Vaya, del mal el menos.
Eso es lo que dice el chico...
¿Conque vamos?—Miren qué bonito.

—¿Te marchas?

•2>-*&&.t_%

J^-IISTIA-TUI-LA.

—Ahí se le dejo.
—Toma, que si no le tiro.
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El periódico Petit Jountal abrid an concurso de andarines que habían
de recorrer en el menor tiempo posible los Quinientos kilómetros que me-
dian entre París y Belfort.

Ustedes creerán que se presentaron á disputar el premio unos cuantosdeshaparrados sin ocupación conocida. ¡Pues no señor! Salieron de arranca-
da, como'si se tratara de salvar la nación, ochocientos cincuenta ciudada-nos francesesj en el pleno u^o de sus facultades intelectuales. ' \u25a0

Y entre-ellos ¡oh temporal nn catedrático' del instituto Rolliri.
¿No parece mentira que en el país más civilizado de Europa haya cate-dráticos que se lancen á tamañas empresas?

\u25a0 Pues lean ustedes:
«Mr. Duval. el catedrático del instituto Rolün, quien durante muchasoras fué tenido por. vencedor casi seguro, llegó el noveno á Belfort.
Esto no obstante, ha sido muy aclamado, y los profesores de París han

acordado, organizar un banquete en honor suyo.»
.Los profesores de París! :"

aya, ¡caramba! que también en París hay unos profesores...

*ero, Lisardo, en el mundo hav más.
*% lo siguiente: - • . ...

• Público-mostraba mucho interés por los militares que tomaban par-e en la lucha; pero éitos no han hecho* gran figura. Ei primer militarIle-
s o a Belfort ocupó el número 42 en el registro, i.

¡también los militares!
\u25a0 *'° altaba que Napoleón hubiese levantado la cabeza para decirles:- «Andad, hijos míos, que desde lo alto de las pirámides cuarenta siglos
contemplan .. y se ríen de vosotros:»

. Sr..D. j.N.M.—Barcelona. —Sentimos no poder complacerle, pero son
demasiado atrasados y quedan muy pocos.

romance!
Cat.jpium.—'Ay- ¡Qcé desgracia! ¡Qué fiojico le ha salido á usted el

Y. PuíIj.—'So me parece apropósico para ios Chismes hablar del antro-
poide, que casi nadie sabe lo que es.

Car titos.—Tras un verso largo nn ripio...
;!a cosa tiene de toco!
Si va á seguir de ese modo,

• quédese usté en el principio.

Camama —j. ieneel defecto de la vulgaridad. Pero no está mal versi-
ficada. Sírvale esto de consuelo.

Peripeáas. —La idea es vieja, y sin embargo está oscura.
Piller. —«En la playa, sobre la fina arena

percibió mi oído notas melodiosas...»
¿Quieren ser endecasílabos por casualidad? ¡Pues no les ha salido la

cuenta!

Garbrimarceli. —No llame usted artículo á una colección de cantares.
Los cuales son bastante medianos.

Un curioso. —No es nadie; es un símbolo de la vanidad humana que
obliga á algunos desconocidos á echar á rodar sus nombres por la pren-
sa con el pretexto de que salen á baños, de que se casan ó de que se
mudan de camisa. ¿Ha entendido usted?

Sr.D. B. E.—No puedo decírselo á usted con seguridad, pero supongo
que en la de Fe. Lo de las pantortil'.as lo sabía yo, pero temía que el pú-
blico no lo supiera y preferí quitarles ei pan, para dejarles al alcance de
todo el mundo.

Sr. D. R. P. —Tarancón.—Para que pudieran aprovecharse los dibujos.
caso de ser aceptables, habría que hacerlos con tinta y papel litografieos,
pues aquí empleamos ese procedimiento.

Sr. D. F. G. C;—^Córdoba.—Es mediano el romance, pero no tanto
que deba usted perder por completo las ilusiones. Peores los hacen otros.

Madrileño. —Ambas son hijas de la más candida inexperiencia. Y no
está usted muy bien de ortografía, que es lo más lastimoso.

Uño. — Segararaenteel error consistió en que usted no se explicó bien,
ó yo no entendí la pregunta como debía.

«que no podía vivir sin ti un momento»
no es verso propiamente dicho.

pñnto'fin.'.: "\u25a0

- «Al-s aiir .de París, muchos de los andarines adoptaron trajes vistosos _
ue ¡antas ía.

--ep»? 5 e Pnnto" multicolores abundaban; y'hubo un individuo que se p.re-
p:¡°£ arn?ádó de un quitasol tricolor. Otro llevaba un gran sombrero de,

coronado con un haz de diminutas banderas.»
.pcj^ d& ponto, sombreros de picos, haces de bandc
'-"leñadlos, Señor, que no saben lo oae hacen 1 , --—Tipografía de Ma.V-.el G. H_*b_Íkdez, impresor d= la Real Caá.
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que pesque yo... para que el cura coma.
—¡No sigas, Nicanor! Eres un necio. .
—Que nos pueden oir, no hables tan recio.
—No creí que llegara
jamás tu desvergüenza, con ser mucha
á armar'una cuestión por una trucha.
—¡No chilles, Baltasara,
mi.-a que hablando estás con tu marido!...
—Pues bien, lo he decidido:
de las dos, una al cúrale daremos
y la otra,-tú y yo nos comeremos.

A un árbol me cobijé,
y el árbol se vino abajo:
como tú hicieras lo mismo,
ya me estaba cobijando.

-o§>-

L-sta lleva trazas de generalizarse y poner en un grave conflicto á la
autoridad competente. Lo probable es que acabe, como todas, con unas
cuantas carcas de caballería por la Rambla, enarenada al efecto.

Unos buscan la causa en la resistencia sistemática de los fabricantes,
otros en las crecientes exigencias de los obreros...

Y Prob2bleniente dependerá de que aprietan mucho los calores y mal-
ditas las ganas de trabajar que tiene uno".

El grito de los huelguistas deberá ser éste:
—¡Caballeros! ¡Igualdad ante la siesta!

Apenas conjurada la huelga dt los empleados en la estación del ferro-
carril de Valladolid, ha surgido otra más imponente y trascendental en
Cat-luña.

Llevas dos manchas rojas
en los carrillos

que te puso ia gracia
por distintivo.

Voy á limpiarte,
porque llevo en los labios

papel secante.

J. Peñaflor de Gallego.
-og&-

Un viejo me aconsejó
que me casara contigo:
¡cómo le cogiese ahora,
le aconsejaba lo mismo!

Cansado . Iicifuz aquella tarde
de andar por los rincones
comiendo cucarachas y ratones.
quiso hacer de su astucia nuevo alarde-,
y dije:—¡Si pudiera
"atrapar una pierna de ternera!
Y levantando el lomo
y estirando las patas,

.corno suelen hacer gatos y gatas
cada vez que lo juzgan conveniente,
\u25a0saltó la tapia del corral de enfrente
y sin tocar conejo ni gallina,
se fué iiacia la cocina
de casa de sus dueños, con cuidado
para.no ser notado,
porque nunca fuá amigo de la lucha,
y exclamó antes de entrar, de asombro lleno:
—¡O mucho me equivoco, ó huele á trucha!..
Y entrando <n la cocina, y convencido
de que no se engañaba,
saltó' sobre la mesa donde estaba
el manjar codiciado, y el tunante
con la truciía más gorda huyó al tejado
y... pasado un instante,
ni una espir.a quedaba del pescado.

talvo.

Prosa ligera se titula el nuevo tomo publicado por la casa editorial de
D. M. Fernández Lasanta, y le forma una preciosa colección de artículos
del distinguido redactor de El ¡¡¡¡parcial D. José de Laserna, ilustrada
profusamente por el hábil lápiz de Pons. Precio: 3,50 pesetas.

En una torre de combate, 6 de cómo llevé al fuego al . Majestic», folleto
de II. O. Arnold-Forster, traducido con gran esmero y corrección, direc-
tamente del inglés, por nuestro amigo y colaborador D. Federico Mcn-

Libros:

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

ALBERTO Casan AL SHAKERY.

Al. echar Nicanor la trucha en falta
y sospechar del gato, .
—¡Ahora sí que lo mato!
exclamó hecho una fiera;
y cogiendo la escoba, salió fuera
de casa, en busca de él, hallóle luego.
y al ir á darle un golpe con la escoba,
dijo:—-¡No, no le pego!
¡Matar á un pobre gato! ¡Qué locura!
Si una trucha ha robado, ¡bien robada!
Después de todo, yo no pierdo nada:
el que-pierde ¡es el cura!

Uno que empieza.— -Y que no empieza mal, si es suyo eso, pero ha hecho
una cosa que no es de la índole del periódico.

Don Afeudo. —¡No! No nos metamos en economía política.
Fray Flor.—Eso ya me lo había usted remitido antes. Y si no usted

otro. Y no me gusta nada. ;qué diantre!
Gorrión.— Fíjese usted, apreciable pájaro, en que, sin ir más lejos, el

7

verso

CHISMES Y CUENTOS



—Conque suspenso, ¿eh?
—Sí, Señor, pero usted ha tenido laculpa.

—Sí. porque me compró usted una cama.
delBasar, deda plaza de la Cebada, núm, J,
y me ha dado tanto gusto que no he sali-
do de ella en iodo el año.

m J

2_o le digo nunca é. Brañae
que me enseñe los relojes,
porque tengo la desgracia
de que todos se me antojen.

Matute, V$.

'.if IuéwIaW\y~^\f'
—Caballero, pruebe ulted
i anís de Bllnparcial,
si le sienta á usté mal,
te dov contra la pared.

Vicente Lóbez. — Zaragoza.

Lias camisas de Martines
tienen la ventaja inmensa
de que se lavan,se planchan
y vuelven á quedar nuevas.

San Sebastián, _?.

Alcalá, _0.

Cómprale un bastón . Gras
y verás

cómo llamas la atención
cuando salgas con bastón;

W
%
Ir1

Cuando me falte Tomás,
jue es el que me corta el pelo,
üo va á llegar hasta el suelo,
.orque no lo corto más.

Aicaiá. 40.

—¡Hombre! ¡Cómo he de tener El mueizin siempre dice
miedo del cólera morbo. por la mañana:
si todos los cííar, sorbo —¡Para perfumería.
Cognac fino de'JtymerJ \u25a0

\u25a0 ia Americanaí
Avansay'8. —Chrmen. 10 Espoz y 'Mina. _?6_

h tí-

Y el eco le contesta
todos los dias:—¡Pue& \u25a0p&TQ.res-aura^e§.
La¿Tvlleríasl

Matute, 6.

tt Madrid Cómico, Jesús dei Valle, 55

¡Crian colección de fotografías Te _ri_glz¿ la eabesa,
interesantes! ' ~ y ya sé te conoce,
(Cat_Uogo:oO céntimos en sellos.) en el salón de Rubio,
ThePublisHngOffice.AnUtterdaiti: 'Peligros. 10 y 12.'

TAPIOCA, TÉS

CALLEE

CHOCOLATES Y CAFÉS
»*
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PERIÓDICO SEHAKAL , FESTIVO É ILUSTRADO
PEE&OS BE SUSCEICIÓ].
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Madrid.—Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4 #fi0»
ano, 8,

Provincias.—Semestre, 4,50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año, 15 pesetas.
En provincias no se admiten por menos de seis meses y en •!

extranjero por menos de un año.
Pago adelantado, en libranzas del Giro mutuo, letras def&e"

cubro ó sellos de franqueo, coa exclusión dé los timbees móvil»

PMCI08 DE YMTA
Ün número corriente. 15 céntimos.—ídem atrasado, 50.
A i jrresponsále y vndedores 10 céntimos numero.

BESA -3101. t ABUSE rBACIQH: ítónstilir,4, ?rim«6 *wf5i*
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Mayor, 73.

—¡Corno te vuelva & ver con mi
señora te rompo las muelas!
—Eso es imppsible.
—¿Imposible?
—Sí, porque tengo una dentadura
inamovible de las ¿e Tirso Pérez.

W¿f

| i

L:

•—¿Dónde van ustedes?
—¿No nos recuerda usted del año pas a¿o?
Somos las americanas de alpAca de todasclases y precios _que vamos á £. sastreríade Pesquera, MagdalenvUo. *

. "IIi) yY _S<_J


